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Capítulo 1. Aquí estamos de nuevo

Conozco la Teoría de la Relatividad de Einstein. Bueno, quizás “conozco” no es la palabra adecuada. La he estudiado, al menos la idea básica, los principios en los que se fundamenta, pero de ahí a decir que la “conozco”... No me considero una experta en ella. Estoy segura de que mi amiga Sylvia, por ejemplo, la entiende mucho mejor que yo. Lorna... bueno, desde luego entiende algo sobre la relatividad. Fíjate en ella, ha pasado de ser prácticamente invisible a ir de camino a convertirse en una musa de la moda y hacer de modelo de ropa para chicas de todo el país, y quizás del mundo, en unos meses. Y ese no era el único cambio para nosotras, aunque quizás era el más visible.

A lo que me refería cuando estaba hablando de Relatividad era... Tiempo. No había pasado tanto tiempo desde mi primer encuentro con seres celestiales y de otros tipos. Parecía como si hubiese pasado toda una vida ya, pero... Así que, eres una chica, no la más popular, no la más bonita, pero eres bastante lista, tienes unos amigos fabulosos, eres buena estudiante... No, no soy animadora, no tengo novio, pero no me importa demasiado. Y entonces empiezan a pasar todo tipo de cosas extrañas. ¿Cómo podían encajar todas en esa cantidad de tiempo? No era ni siquiera Semana Santa aún, y me habían humillado (o eso me pareció entonces), decidí vengarme, conocí a un tío, hice un pacto con él, insistió en decirme que era un ángel, y desde luego, Dios es testigo de que podía “hacer” cosas y “sabía” cosas, y entonces apareció otro ser extraño que me dijo que el primero no era ningún ángel, sino un demonio, y que llevase cuidado. G (o Gregorious, para usar el Latín, como en la clasificación oficial de las plantas) y Azrael. La relación entre esos dos daba material para varias novelas. Incluso una serie entera. 

Pasé de preguntarme: “¿Cómo es posible? ¿Es verdad?” al principio, a preguntarme: “¿Por qué yo?”, en unos meses. Si el Cielo y el Infierno, y los ángeles y los demonios existían de verdad (y considerando todo lo que había pasado, o existían, o mi realidad era algo sacado de Matrix o Doce Monos pero sin viajar en el tiempo, al menos de momento) y llevaban batallando desde el principio por controlar el universo conocido y desconocido, ¿por qué tenían que meterme a mí por medio? No tenía ninguna explicación. 

Si uno se creía a G y a los demás demonios, yo no era “la Elegida” que tenía en sus manos el devolver la harmonía a las relaciones entre el Cielo y el Infierno (a costa de destruir a Satán, pero ya sabemos que todo tiene un precio). Ellos solo hacían ver que era yo y se lo hacían creer al Cielo, para distraerlos y que les diesen un respiro, ya que la verdadera Elegida había muerto hacía años de causas naturales. Sí, vale. A mí también me suena a rollo patatero.

Por otro lado, si Azrael y los Buenos tenían razón, yo era la Elegida, y mi muerte podría resultar en la destrucción del mundo, bueno, el universo entero. OK, ya sé que apesta a delirio de grandeza, pero no era idea mía.

Todo esto estaba muy bien (bueno, en realidad no, pero ya sabéis lo que quiero decir), pero nadie se había preocupado de responderme el por qué a mí. Existía una profecía (o lo que pasa por eso en los círculos celestiales y demoníacos) y yo encajaba. Me imagino que alguien debería encajar (e insistieron mucho en que yo era la única) pero, ¿por qué yo? No es falsa modestia, pero de verdad no tengo nada de especial. Esta no es una de esas novelas paranormales juveniles donde el protagonista descubre que hay una larga historia, que viene de la Edad Media, de brujas y poderes especiales en la estirpe. No hay sangre de hadas en las venas de mi familia, no conozco a nadie que se transforme regularmente en lobo, perro, o que cambie de forma, al menos que yo sepa. Y aunque el mundo está lleno de chupones, aún no he conocido a ningún vampiro oficialmente. Nunca he visto un fantasma, y no vivo en una mansión encantada. Y aunque recientemente los demonios y los ángeles revoloteaban a mi alrededor como si fueran polillas y yo una bombilla, que yo supiera no había ningún portal que llevara al otro mundo en Hope Springs. 

Lo más extraño sobre todo esto era que, por fuera, no parecía que nada hubiese cambiado para mí. Sí, me había adelgazado, pero eso no tenía nada que ver con la intervención divina (¡ya me gustaría a mí). Mi madre había muerto y resucitado, y como resultado del trato para traer de vuelta a mi madre al mundo de los vivos (o para volver el tiempo atrás), ahora mi tía sufría un melanoma. Pero nadie lo sabía aún. Mis amigas creían que quizás yo estuviese enamorada de G, que había aparecido y desaparecido de mi vida, pero no tenían ni idea de lo que estaba pasando de verdad.

En cambio, mis dos amigas habían pasado unas aventuras muy interesantes.

Lorna había asistido a una fiesta de fin de año y gracias a eso ahora estaba colaborando de cerca con Alana Minkin, una diseñadora muy conocida de New York e iba a convertirse en el centro de su nueva campaña de moda.

Y Sylvia había ido al baile de Navidad con mi amigo y vecino Seth, una de las estrellas del instituto, había ganado aceptación y popularidad, y casi la secuestra un equipo de depredadores que se dedicaban a llevarse por la fuerza a chicas después de entrar en contacto con ellas a través de las redes sociales. Gracias a nuestra intervención (de Seth y mía, aunque también con algo de ayuda angelical y un poco de advertencia previa demoníaca) los culpables estaban en la cárcel y las chicas seguras. 

Me sentía como si me encontrase en el ojo de un huracán. Todo estaba volando y dando vueltas a mi alrededor a gran velocidad, desde hormiguitas a edificios enormes, pero aunque yo estaba justo en el centro, todo pasaba volando por mi lado sin tocarme. ¿Cuánto tiempo más iba a conseguir evitar ser aspirada?

¿Y qué iba a pasar ahora? G me había dicho que volvería para trabajar conmigo pero que habría “cambios”. Pero, eso podría significar cualquier cosa. En boca de un demonio, eso podría significar incluso más “cualquieras”. ¿Debería prepararme para ello como uno se prepara para una maratón? Vida sana, ejercicio, buena comida, cebarme a proteínas... O quizás una preparación de tipo más espiritual y para fortalecer el espíritu. Yoga, meditación, ir a un retiro... Siempre podría estudiar el tema. No sería por falta de documentación, aunque el grado de evidencia y la ciencia que incorporaban variaban mucho. Podría ver un número interminable de películas sobre demonios y ángeles. Había muchas novelas modernas que trataban sobre los secretos del Vaticano y documentos enterrados o códigos escondidos en todo tipo de lugares. Yo podría leer y ver en la televisión series sobre médiums, luchadores paranormales, y unos cuantos zombis para que no me faltase de nada. (Sí, ya sé que no hay zombis por ningún sitio en esta historia, pero siempre me han parecido más fáciles de manejar. Al fin y al cabo, les disparas en la cabeza y ya está. Y no suelen ser muy rápidos tampoco, así que eso ahorra parte del entrenamiento físico. Aunque yo no le había disparado nunca a nadie...). Podría ir por la vía religiosa, aunque por los fragmentos de información que había obtenido durante mis conversaciones con G, Dash y Azrael, la versión oficial no era siempre la acertada y tendría que tomármelo con mucha filosofía. 

Quizás lo único que podía hacer era... esperar y ver... Que será, será. Al menos si las cosas salían bien (como quiera que definamos “bien”), yo tendría suficiente material para escribir un manual para otros en mi situación. De hecho ya tenía título y todo. “Como prepararse para un tira-y-afloja entre el Cielo y el Infierno. ¡No seas solo un espectador! Incluye recetas, ropa y trucos de maquillaje.” Planeo pedirles a mi madre y a Lorna que colaboren conmigo. Y si a Sylvia se le ocurre algún programa de ordenador que encaje, siempre podríamos pensar en crear un App. 

Ya había pensado mucho y no había llegado a ninguna conclusión, así que decidí salir a dar un paseo. Andar siempre me había ayudado y aportado nuevas ideas. E incluso cuando no lo hacía, todos sabemos que el ejercicio es bueno para todos. Beta-endorfinas y todo eso.

Mis padres habían salido temprano para ir a hacer la compra de la semana y habían decidido que podía quedarme durmiendo, pero llevaba rato ya despierta, así que, después de vestirme, cogí las llaves y salí. 

Seth estaba lanzando pelotas a la cesta de baloncesto delante del garaje. Aunque oficialmente era jugador de fútbol americano, y bastante bueno por lo que había oído (a mí nunca me había ido demasiado ni el fútbol ni los deportes en general, aparte de algunos que me parecían o artísticos o muy espectaculares, como patinaje artístico sobre hielo, o la gimnasia), era muy ágil y disfrutaba muchos otros deportes. Aunque no le gustaba el béisbol. Me vio y vino a hablar conmigo. Estaba sudando pero por suerte no olía. Y sí, estaba bastante guapo, incluso con el sudor goteándole de la frente, la cara roja y respirando rápido.

—¡Hola Pink!

—¡Hola Seth! ¿Estás pensando en cambiar de deporte?

—¿Qué? No, no. Solo divirtiéndome un poco. Es bueno variar el tipo de entrenamiento. De todas formas, nuestro programa de entreno desde que se fue Dash ha sido algo irregular.

—¿Tienen alguna idea de cuándo van a traer a alguien para reemplazarlo?

—Las vacaciones de primavera están a la vuelta de la esquina. No es muy probable que puedan conseguir un entrenador de calidad a estas alturas, a menos que sea alguien a quien hayan echado de algún otro sitio, y eso no sería buena cosa.

—Quizás alguien que no esté contento en algún otro instituto...

—Supongo que eso es posible, pero de momento...Varios profesores han estado intentándolo, pero incluso los que son aficionados al fútbol no parecen saber lo que supone encargarse de un equipo. ¿No jugaba tu padre en la universidad? —me preguntó Seth.

—Sí, lo hacía. Creo que era un fullback bastante decente pero cuando fueron pasando los años no tenía la suficiente envergadura para la posición, y no era lo suficientemente rápido para ser un quarterback o un corredor. Supongo que no era ni chicha ni limoná. 

Miré a Seth. Él me devolvió una mirada de complicidad.

—¡Eh! ¡Puede que tengas razón! Estoy segura de que disfrutaría haciéndolo. No estoy tan segura de que vaya a tener tiempo con el trabajo y todo eso, pero quizás si pudiera encontrar a alguien que se encargara de algunas de las sesiones de entrenamiento físico... Deberías hablar con él. Estoy convencida de que se pondrá muy contento. 

Seth miró hacia mi casa.

—No está en casa. Ha salido a comprar con mi madre.

—Me parece que tu madre y la mía tienen planeado ir al centro comercial más tarde. No creo que falte mucho para la hora a la que querían salir, así que supongo que tus padres no tardarán demasiado. Si no es así siempre puedo ir a verle más tarde. 

—Podría mencionárselo yo, pero estoy segura de que preferirá que se lo digas tú. Eso si crees que el resto de los jugadores y la escuela estarían de acuerdo.

—No creo que los demás jugadores tengan ningún problema con eso, y el director estará encantado de que alguien le quite esa responsabilidad de las manos.

Nos quedamos mirándonos en silencio unos segundos. Cuando yo estaba a punto de abrir la boca y decir que me tenía que ir, me preguntó:

—¿Cómo está Sylvia? ¿Está bien después del susto?

—Sí, parece que se lo ha tomado bien. Sylvia nunca ha sido una persona de hacer grandes declaraciones o exagerar el drama, pero parece aliviada de que hayan cogido a los criminales y todo haya acabado bien. Da miedo pensar en ello, pero ha aprendido la lección y ahora no le dedica tiempo a interacciones con extraños, no solo en vivo, sino ni siquiera a través de ordenador. 

—Muy prudente.

Estuve a punto de darle unas palmaditas en el hombro pero estaba sudando demasiado. En lugar de eso le toqué ligeramente el brazo.

—Muchas gracias por venir. Eres un héroe de verdad.

Él rio y se sonrojó. 

—Bueno, pues si yo soy un héroe, tú debes ser la Mujer Maravilla, porque conseguiste agarrarla justo delante de todos aquellos tíos y solucionaste la papeleta.

—Como mucho sería el Robin de tu Batman.

Se echó a reír de nuevo. 

—Ya me gustaría a mí tener una cueva secreta. Especialmente ahora.

—¿Por qué? ¿Y por qué especialmente ahora?

—¿Te acuerdas de mi tía Martha? ¿La hermana de mi padre? Solía vivir en Reno pero se trasladó a Buffalo hace un par de años...

—Me parece que la he visto un par de veces. Está divorciada, sin hijos, y tenía un pequeño negocio de catering que llevaba desde casa...

Él asintió y suspiró. 

—Bueno, parece que ha conocido a un hombre, Fred... ¿Frank? ...No, me parece que es Fred, pero no me jugaría la vida, ni siquiera el resultado de un partido a que tengo razón. No lo conozco, pero por lo que he oído parece ser un tipo bastante “alternativo” (marcó cómo era de alternativo con gestos de las manos y un tono peculiar de voz. Supongo que debe ser realmente alternativo). Decidieron ir a Goa y casarse allí, y les gustó tanto que están pensando en quedarse allí y abrir un pequeño restaurante, bar, tienda de alimentación orgánica y nutrición... Bueno, no sabemos exactamente el qué, y no estoy seguro de que ellos lo sepan tampoco.

—Si ellos son felices... —dije yo. Nunca me había parecido que Seth sintiese un gran cariño por su tía, y aunque la había visto alguna vez cuando había venido de visita muy ocasionalmente, nunca habíamos hablado mucho de ella.

—No es tan simple.

—¿Por qué? ¿Os han pedido dinero?

—No. Nada de eso.

—Entonces, ¿cómo os va a afectar a vosotros?

—Ese tipo, Fred, Frank o cómo se llame, también está divorciado y tiene una hija de la misma edad que nosotros. Su nombre es algo raro que empieza por Y.

—¿Yolanda?

—No. Eso no es tan raro.

—¿Yasmin? No, eso tampoco es raro. Probablemente si es tan raro no lo adivinaré nunca. Así que, ¿qué pasa con esa Y lo que sea?

—Ese Fred... tiene la custodia. Parece que se pusieron de acuerdo entre ellos, ya que todo es muy amigable con la madre de la chica. Esto te va a encantar, pero la madre es misionera, y sospecho que Fred cambió de opinión respecto a eso muy rápidamente y de ahí el divorcio, pero no antes de que tuvieran una niña. Decidieron que sería más fácil que la chica creciera aquí, así que solo ve a su madre cuando viene de visita. 

—Y ahora Fred va a estar en Goa... —miré a Seth y él asintió—. ¿Va a venir aquí?

—Sí. Papá decidió ofrecerle nuestra casa y aunque le habrá costado, y no conozco todas las condiciones del tratado, mi madre ha accedido. Así que ella va a venir a vivir aquí y vendrá a la escuela con nosotros. Quizás deberíamos hacer intercambio y yo pueda irme a Goa... —añadió pensativo.

—Puede que todo vaya bien. Probablemente es una chica maja.

—Bueno, yo no me hago muchas ilusiones por si acaso. 

Yo sonreí.

—No me digas que te asusta una chica. ¡Todo el mundo conoce tu talento con las tías!

—En casa no, querida Pink. Demasiado cercano. 

—¿Y cuándo se supone que va a llegar?

—Un día de la semana que viene. No sé cuál. 

—Siempre puedes venir a refugiarte a mi casa. 

—Gracias Pink. Puede que te tome la palabra.

Le dije adiós y me fui a pasear. Cuando volví a casa, mis padres acababan de llegar y vi a Seth hablando con mi padre. Me acerqué a nuestro coche, que estaba aparcado delante de casa; Seth levantó el pulgar. Por lo visto mi padre había accedido a entrenar al equipo de fútbol mientras la escuela seguía intentando reclutar a un nuevo entrenador.

—Petra... Pink... —mi madre se auto-corrigió cuando vio mi cara. Aunque no sonaba tan mal cuando Azrael me llamaba Petra, yo había decidido que solo los ángeles atractivos tenían mi permiso para llamarme así, de momento—. ¿Quieres venir con Pam y conmigo de compras? Parece que van a tener invitados por un tiempo, una especie de sobrina, bueno, la hija del nuevo marido de su cuñada... ¡qué complicado! Bueno, pues ella va a venir a vivir aquí e irá a la escuela con Seth y contigo. 

—Algo me había dicho Seth. 

—Sí, Pam quiere comprar unas toallas, ropa de cama... lo típico. ¿Quieres venir?

Sylvia y Lorna estaban fuera ese fin de semana y me pareció una buena oportunidad para enterarme de algo más sobre la chica que iba a ser, al menos temporalmente, una nueva vecina. Así que...

—¿Por qué no? Me voy a arreglar. ¿Entro alguna cosa a casa?

—No, tu padre ya ha entrado la compra. Ve a arreglarte. Llamaré a la puerta de al lado y le diré a Pam que nos podemos ir en unos diez minutos o así.

—Vale. 

Mi padre estaba guardando la compra en la cocina. Le saludé con la mano.

—¿Vas a ir a comprar con Pam y tu madre?

—Sí, eso parece.

—Muy bien. Seth me ha pedido que entrene a su equipo. No sé si estoy preparado para ello. Ha pasado bastante tiempo desde que jugué por última vez. 

—Por lo que me estaba diciendo, ninguna de las personas que lo han intentado hasta ahora sabían nada del deporte, así que llevas mucha ventaja. Y estoy segura de que habrá gente con muchas ganas de echarte una mano. 

—Entonces, ¿te parece una buena idea?

—¡Me parece una gran idea!

Mientras me arreglaba estaba pensando en la nueva prima de Seth. Considerando como me habían ido las cosas en los últimos tiempos no me sentía demasiado optimista, pero quizás todo iría bien y ella encajaría perfectamente. Quizás. O...


Capítulo 2. La prima

La semana empezó como siempre. Fui a la parada de autobús para reunirme con Lorna y Sylvia.

—¿Cómo fue el fin de semana? ¿Alguna novedad?

Sylvia se encogió de hombros.

—Mis abuelos están bien. Aparte de una nueva segadora de césped, nada especial. —Ella suspiró—. Jackson consiguió librarse. Algo que ver con preparar el baile de verano y pertenecer al comité. Mi hermano... ¿os lo podéis imaginar? Estoy segura de que se lo ha inventado. Tiene dos pies izquierdos y ningún gusto para la decoración de interiores. Aunque, a mí no se me da mejor que digamos.

—¿Y tú, Lorna?

—Una buena expedición de compras. Mi madre quería visitar un mercado de antigüedades y comprar algunas cosas para hacer sus joyas y buscaba inspiración. Unas cosas fabulosa. Y mucho vintage. Me encantaría tener una tiendecita y vender... No tengo la menor idea de qué. Memorias, supongo. Esos pequeños objetos que significan algo para alguien. Es muy especial cuando encuentras una nota o un mensaje de algún tipo conectado con algo. Todas esas historias...

Miré a Lorna.

—No  me había dado cuenta de que te interesaran esas cosas.

Lorna sonrió. 

—Debe ser la edad...

Era el cumpleaños de Lorna ese viernes y habíamos planeado ir a la ciudad, cenar e ir a ver un show. Teníamos que escoger entre Wicked, interpretado por una compañía teatral amateur (que tenía una reputación fantástica y unas reseñas muy buenas) y la producción de gira de Dirty Dancing. Ésta se estrenaba la misma semana así que no teníamos reseñas de primera mano, aunque el show había recibido buenos comentarios en otras ciudades. A Sylvia le encantaba la película y quería ir a ver Dirty Dancing. Habíamos visto la película tantas veces que yo estaba un poco aburrida de ella, y tenía mis propias ideas sobre grandes musicales creados adaptando películas (sí, no es que no entendiera la fertilización cruzada, y el argumento económico, si algo funciona, exprímelo a tope hasta que todo el mundo esté harto de ello, por decir algo, pero yo creía que había la suficiente creatividad como para no tener que hacer lo mismo todo el tiempo... Sí, ya sé que Wicked también está basado en una película, que se basó en un libro, pero el concepto es más original) así que todo dependía de Lorna. Bueno, siempre había sido decisión de Lorna, pero ella estaba manteniendo el misterio. Le habíamos comprado vales de teatro como regalo y también íbamos a pagar la cena. Y habíamos organizado que vinieran a traer un pastel fabuloso al restaurante. 

—Siempre eres nuestra valiente líder, encabezando las tropas hacia la edad madura—le dije, dándole unas palmaditas en la espalda cuando echamos a andar hacia la escuela. 

—¿Y cómo fue tu fin de semana, Pink? —preguntó Sylvia—. No tenías planes.

—Fui a comprar con Pam, la madre de Seth, y mi madre.

—¿Algo en especial? —me volvió a preguntar. Sylvia y Seth. Después de su afortunado escape de las peligrosas consecuencias de citarse por internet, Sylvia había vuelto a suspirar por Seth. El hecho de que él hubiera tomado parte en su rescate aún le había dado un mayor status de héroe a sus ojos. Si ella supiera toda la verdad... Aunque para ser justos con él, se había comportado cono un campeón. 

—De hecho no. Pam tenía que comprar ropa de cama, toallas... Bueno, supongo que sí que hay noticias, o las habrá pronto. ¿Alguna de vosotras habéis conocido a la tía de Seth, Martha?

—¿La que vivía en Reno y se mudó? —preguntó Sylvia mientras Lorna decía que no con la cabeza. Por supuesto, Sylvia siempre prestaba atención a todo lo que tuviese que ver con Seth.

—Sí, esa. Ha conocido a un tío... Seth no consiguió acordarse de si se llamaba Fred o Frank, y podría ser cualquier otra cosa, y se ha casado con él en Goa. Parece que van a montar un negocio allí.

Lorna me dirigió una mirada inquisitiva. Del tipo: “Y a mí eso me tendría que interesar porque...”

—Ese hombre tiene una hija de la que tiene la custodia. Más o menos de nuestra edad. Y como ella aún está estudiando, ellos no querían que se quedara allí, y va a venirse a vivir con la familia de Seth, al menos hasta que acabe los estudios.

—Oh... Así que es su prima, pero en realidad no es su prima —resumió Lorna.

—Sí. Se supone que llegará un día de esta semana y vendrá a escuela con nosotros. 

Sylvia tenía aspecto pensativo.

—Me pregunto cómo será.

—Estoy segura de que nos enteraremos dentro de poco— respondió Lorna—. ¿Pero no tiene madre? Sería más fácil que se quedase con ella, a menos que viva en la Conchinchina.

—Es misionera.

Lorna sonrió. 

—Supongo que eso puede calificarse como en la Conchinchina.

Nos reímos todas. Mientras entrábamos en la escuela le conté que mi padre se había ofrecido a entrenar al equipo de fútbol.

—Les irá bien tener a alguien con un poco de conocimiento y más de fiar que la gente que lo ha estado haciendo hasta ahora, eso seguro —dijo Sylvia. 

—Y creo que mi padre disfrutará mucho. Siempre ha querido tener un hijo. Ahora tendrá unos cuantos —dije yo.

—¡Que no le pase nada! —dijo Lorna.

Nos reímos y entramos en clase.

La semana escolar procedió sin ningún problema. Fuimos a la biblioteca o a una cafetería después de clase, estudiamos juntas, soñamos despiertas sobre la tienda artística-de antigüedades que Lorna instalaría algún día. Sylvia se ofreció a llevar las cuentas y a montar el sistema informático para comprobar el inventario, y también crear el sitio web para que pudiera vender en internet. 

—Supongo que yo podría escribir contenido para el sitio web... —dije yo—. Creo que también tendrías que tener una cafetería, y un blog con recetas, y escribir sobre los artículos y las historias de los objetos... resultaría una buena promoción. Aunque si tienes éxito en tu carrera como modelo no vas a necesitar demasiada promoción. ¡Tendrás a la prensa siguiéndote las veinticuatro horas del día!

—Vamos, chicas, ya sabéis que hacer de modelo no será mi carrera. Es una gran oportunidad pero no creo que me guste ese tipo de vida. 

—Sí, terrible. Viajar a sitios de moda, todo el mundo detrás de ti, los tíos peleándose entre ellos para enviarte regalos, te darán ropa y zapatos, joyas, aparecerás en la portada de todas las revistas... Una vida la mar de dura —dijo Sylvia.

—Seguro, seguro, todo es muy glamoroso. No puedes comer, ni siquiera puedes ser tú misma. Los paparazzi siguiéndote a todas partes, filmando con ropa de invierno cuando hace un calor asfixiante, y con bikinis en invierno... sin poder pasar todo el tiempo que quiera con mis queridísimas amigas... —dijo Lorna, suspirando. 

—Vale, vale. Tienes razón. Serás la buena de Lorna y montaremos una tienda a la vuelta de la esquina —dije yo. Habíamos tenido varias versiones de esta conversación unas cuantas veces y no le veía el sentido a seguir con ello. Yo tenía la impresión de que, pensase lo que pensase Lorna ahora, las cosas seguirían su curso y ella no podría hacer gran cosas para evitarlo. Aunque Lorna era muy decidida así que... Se me ocurrió que me hubiese gustado tener a G a mano para poder preguntarle qué pasaría de verdad con su carrera de modelo. Pero rechacé la idea. No es que uno pudiese fiarse de lo que decía. Sería lo mismo si fuéramos a ver a un adivino. 

—¿Has decidido qué show vamos a ir a ver, por fin? —Sylvia le preguntó a Lorna. Era miércoles y habíamos reservado el restaurante para el viernes, pero teníamos que confirmar las entradas de teatro. Y Lorna seguía pensando en ello.

—Yo... —de repente el gesto de Lorna cambió—. ¡He tenido una idea! ¡Creo que es una idea brillante! Chicas, ¿estáis libres también el sábado? ¿Y tenéis algo que hacer a primera hora el domingo?

Sylvia y yo dijimos que no con la cabeza.

—¿En qué estás pensando? —le pregunté. 

—Tengo que hacer unas comprobaciones cuando llegue a casa, pero puede que se me haya ocurrido la idea perfecta. ¡No hagáis planes para el fin de semana! ¡Os llamaré más tarde!

Acompañé a mis amigas hasta la parada de autobús y luego volví andando a casa. Solo confiaba en que Lorna no hubiese decidido hacer algo completamente distinto en otro sitio, ya que habíamos organizado que entregaran el pastel en el restaurante y era precioso. Era de chocolate y pistachos con un corazón de coco y mango, con forma de un elegante vestido de fiesta, púrpura, con un collar de perlas (perlas comestibles) y cosas brillantes, como diamantes (también comestibles). Cupcakes con un bolsito diminuto y los zapatos completaban el diseño. ¡Nos daría mucha pena comérnoslo, pero era nuestro deber! Bueno, si nos informaba con la antelación suficiente siempre podríamos cambiar los detalles de la entrega o ir a recogerlo con antelación. ¡Pero sería mucho más fácil si no cambiaba el sitio!

Debí distraerme pensando en el pastel (mi dieta iba bien, aunque esa noche me la iba a saltar) porque cuando Seth me puso la mano en el hombro pegué un bote. 

—¡Oh! ¡Eres tú! ¡Me pillaste por sorpresa!

—Llevo corriendo detrás de ti los últimos cinco minutos más o menos. Creía que me habías oído. 

—Estaba distraída pensando en los preparativos para celebrar el cumpleaños de Lorna.

Él venía de entrenar, ya que aún llevaba los pantalones cortos y la bolsa de deportes.

—¿Va a hacer una fiesta? No he recibido invitación. 

—No. No le apetecía todo el follón. Vamos a ir a la ciudad, iremos a cenar y luego a ver un show. Bueno, eso si no cambia de idea. Cuando se fue nos dijo que había tenido una gran idea...

—¿Cuándo es?

—Este viernes.

—Curioso. Ese es el día cuando mi prima, bueno, de hecho no mi prima en realidad, llegará. Se llama Yamilé. Algo peculiar pero...

—¿Sabes a qué hora? ¿Vendrá a la escuela contigo ese día?

Seth se encogió de hombros. 

—No lo sabemos seguro pero lo dudo mucho. Me parece que va coger un vuelo de conexión por la mañana temprano, pero no creo que llegue aquí tan pronto. Puede que esté en casa para cuando volvamos de escuela, pero como salimos temprano el viernes...

—Estoy segura de que tendremos tiempo más que suficiente para conocerla.

Él sonrió desdeñosamente. 

—Yo, desde luego. 

—No seas negativo. Puede que te guste. Podría ser preciosa y encantadora —dije yo.

Me miró horrorizado.

—Preferiría que no lo fuera. Preciosa, quiero decir. Si es encantadora, eso está bien. Pero preciosa, en mi propia casa... quizás que no. No necesito distracciones. Tal y como están yendo las cosas con el equipo, no estoy seguro de que el fútbol me salve y me asegure una plaza en una buena universidad, así que será mejor que intente estudiar en serio, y con una distracción justo delante de mis narices...

Me reí.

—¡Hablo en serio! —me dijo, mirándome con cara de circunstancias. 

—Seth, todas las chicas te van detrás. Iba a decir todas las chicas libres, pero la mayoría de las chicas con pareja... —me miró frunciendo el ceño y rectifiqué—...vale, “todas” las chicas con pareja dejarían a sus novios por ti. Así que ¿cómo va a ser tu prima... prima política diferente?

—De las otras chicas me puedo esconder. Entrenamientos, ver a los chicos, ir a casa... puedo inventarme excusas. Ella sabrá lo que estoy haciendo e irme a casa no me ayudará a librarme de ella.

Le pellizqué la mejilla. Se ponía gracioso con tales preocupaciones, aunque era posible que no se equivocase del todo. 

—No te preocupes. Recuerda que mi oferta sigue en pie. Si quieres venir a esconderte a mi casa, eres bienvenido. 

—¡Puede que lo necesite!

Llegamos nuestras casas y cuando él estaba a punto de entrar a la suya, se giró.

—Tu padre está haciendo un gran trabajo con el equipo. Debe ser difícil venir de fuera, sin saber lo que habíamos estado haciendo antes, nuestros planes y todo eso. Parece que Dash no tomó notas detalladas.

—Con un poco de suerte algo se le ocurrirá. —Sí, Dash había estado muy distraído con otras cosas, como yo sabía perfectamente. 

—A mí siempre me ha gustado la parte estratégica y técnica del juego, tanto, si no más, que el jugar... —se quedó pensativo un segundo y luego me sonrió—. Entonces adiós. Nos vemos mañana.

—Por supuesto. Adiós.

Yo entré. Me cambié y cuando bajé había llegado mi padre. Tenía una pila enorme de libros sobre fútbol americano y estaba tomando muchas notas.

—Vaya, parece que te lo estás tomando muy en serio, papá.

—Es muy serio. Ese tal Dashiell... No he conseguido encontrar sus planes de juego ni sus notas. Y estoy un poco oxidado...

Una bombilla se encendió en mi cerebro.

—Quizás puedas conseguir que alguien te ayude.

—¿Otro padre? ¿Uno de los maestros? No parecen estar muy al día tampoco.

—No... Estaba pensando en uno de los chicos. Se conocen bien entre ellos, sus puntos fuertes y los débiles, y conocen los planes de juego y lo que ha funcionado y lo que no en el pasado. 

Mi padre me miró fijamente, como si estuviese reflexionando sobre lo que le había dicho. 

—Puede que tengas razón. ¿Estabas pensando en Seth?

—Bueno, sí. Hace un momento me estaba diciendo que disfruta los aspectos técnicos y estratégicos tanto como el juego. Quizás más. Podría ser una buena manera de conseguir información interna y te haría el trabajo más fácil. Y con tal de que seas justo...

—¡Puede que haga precisamente eso!

Podría ser fantástico para los dos, para Seth y para mi padre. 

Esperé para ver si Lorna se ponía en contacto con nosotras para contarnos su idea, pero solo nos envió un extraño mensaje, pidiéndonos que fuéramos a la escuela temprano por la mañana. Insistió en que nos contaría sus planes entonces, y quedamos en que estaría esperándolas en la parada del autobús quince minutos antes de lo habitual. 

Cuando nos encontramos a la mañana siguiente no había otros estudiantes por allí, ya que era demasiado temprano. Supuse que Lorna le habría contado sus planes a Sylvia por el camino, pero no.

—Se negó a decir nada hasta que estuviéramos todas juntas.

—Bueno, no nos tengas aquí esperando. ¿Cuál es tu plan magistral, Lorna?

—Escuchadme. Se me ocurrió... ¿Por qué no vamos a ver los dos espectáculos? A mí no me importaba ir a ver cualquiera de los dos y no creo que tengamos ocasión de volver a ir muy pronto así que... Tenía que consultarlo ya que una amiga de mi madre, Stella, tiene un bed and breakfast pequeñito y muy mono en las afueras de la ciudad, y cogiendo el autobús se llega enseguida al centro y a los teatros. Cuando mi madre le contó para qué queríamos la habitación, nos ha dado acomodación gratis la noche del viernes y el sábado. Mi madre ha accedido a comprarnos las entradas extra para el sábado por la noche. ¡Así que vamos a ir a ver Dirty Dancing mañana y Wicked el sábado por la noche! ¡Y podemos ir de compras el sábado! ¡O ir a un museo o adonde nos apetezca!

—¡Una idea fabulosa! —dijo Sylvia.

—¡Wicked! —dije yo. Y nos reímos todas.

El padre de Sylvia había quedado en ir a recoger a Lorna y luego venir a buscarme a mí y llevarnos a la ciudad.

—Estoy segura de que si tu padre no puede venir a buscarnos, mi padre o mi madre podrán —le dije a Sylvia. 

—Dejadme que lo compruebe.

Sylvia le envió un mensaje a su padre que le dijo que nos vendría a recoger el domingo después de desayunar, con mucho gusto.

—¡Todo arreglado!

—Lorna, el año que viene te dejaremos a ti que organices tu celebración de cumpleaños. Se te da mucho mejor que a nosotras— le dije. 

Ella se rio.

Nos quedaba tiempo suficiente para ir a tomarnos una bebida antes de ir a clase. Les conté lo que me había dicho Seth sobre su prima.

—No creo que vayamos a conocerla mañana en clase, pero tendría que estar aquí la semana que viene, si todo sale como está planeado.

—Me hubiera interesado más si fuera chico, para serte sincera, especialmente si se parecen todos en la familia, aunque por supuesto, ella no es realmente de la familia. Bueno, ya sabéis a qué me refiero— dijo Lorna. 

—Recuerda que de acuerdo con los cálculos de Sylvia, tu hombre ideal debería ser algo mayor que tú, así que no hubiese funcionado. 

—No son mis cálculos ¡Es un programa científico! —protestó Sylvia.

Estábamos excitadas preparándonos para el fin de semana fuera, al que afortunadamente nuestras familias también accedieron, especialmente cuando se enteraron de que la dueña del bed and breakfast era una buena amiga de Helen, la madre de Lorna. 

No volví a pensar en Seth y su prima hasta que estaba esperando a que llegasen Lorna, Sylvia y Steve, el padre de Sylvia. Yo estaba en la planta de abajo, esperando con mi bolsa lista, y mirando por la ventana. Tan pronto como vi llegar el coche le di un beso a mi madre  y le pedí que le dijera adiós a mi padre. Ella salió a acompañarme y Sylvia y Lorna me ayudaron a poner mi bolsa en el maletero. Mientras mi madre y el padre de Sylvia charlaban, llegó un taxi que se paró delante de la casa de Seth. Una chica, de más o menos nuestra edad, salió del taxi. Tenía el pelo largo, moreno, era menuda y bien proporcionada, como una Barbie pequeñita, vestida a la última, y llevaba más maquillaje que nosotras tres juntas habíamos llevado jamás. Seth y sus padres salieron de su casa para saludar a la chica. 
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